
Los mercados financieros de Estados Unidos están expectantes ante la próxima reunión de
la Reserva Federal, que se celebrará el miércoles 2 de noviembre. Los inversores esperan
que el banco central estadounidense suba las tasas de interés en 50 puntos básicos, lo que
supondría el mayor aumento desde 2000.

Esta decisión está motivada por la alta inflación que está registrando la economía
estadounidense. La inflación interanual se situó en el 7,9% en junio, su nivel más alto en
40 años.

Sin embargo, el aumento de las tasas de interés podría tener un impacto negativo en la
economía. Podría provocar una desaceleración del crecimiento económico, lo que podría
llevar a una recesión.

En este contexto, los mercados de renta fija y renta variable han registrado fuertes caídas
en las últimas semanas. Las tasas de interés de los bonos del Tesoro estadounidense a 10
años han superado el 4,8%, su nivel más alto desde 2011. Por su parte, el índice S&P 500,
que agrupa a las 500 mayores empresas estadounidenses, ha caído un 12% desde su
máximo histórico, alcanzado en enero de 2022.

La incertidumbre sobre el futuro de la economía estadounidense está provocando una
gran volatilidad en los mercados financieros. Los inversores están tratando de calibrar el
impacto que tendrá el aumento de las tasas de interés en la economía y en los mercados.
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